
Ayuntamiento de Madrid



F O R T I F I C A C I O N E S
Es la fortificación im arte por medio del 

cual se protege a la fuerza (|ue defiende una 

linea o  una posición, con objeto de reducir 

todo lo posible las bajas que produzca el fue­

go enemigo, disminuir cl número de fuerzas 

necesarias para la defensa y hacer más difícil 

cl acceso del enemigo a esas i>osiciones.

Para que una fortificación sea eficaz, debe 

evitarse por todos los medios que los jefes de 

las pequeñas Unidades tomen la iniciativa en 

esta cuestión, pues claramente se comprende 

que. como los jefes de Batallón, Brigada y

División no conocen los planes del Alto Man­

do más que en lo relativo a su sector, las 

oricinacimies que den estos jefes pueden resul­

tar muy beneficiosas para su zona y muy i>er- 

judiciales para el conjunto de todas las Uni­

dades, pues muchas veces se puede dar el caso 

de que la operación que se le ordene ejecutar 

a un jefe de estas Unidades crea este jefe que 

se trata de una operación a fondo, cuando, en 

realidad, lo que el Estado Mayor tiene ]>ensa- 

<io no es más que una finta, y, por tanto, las 

fortificaciones que este jefe ordenase no es­

tarían en relación con cl resultado que se de­

seaba obtener.

Como fácilmente se comprende, el princi­

pal üiijeto de la fortificación es la defensiva, 

iwro debe tenerse mucho cuidado « i  no forti­

ficar de modo i|iie dificulte e iiniK>sibilite el 

l«su a la ofensiva, pues bien sabido es que 

ejército que se limite a drfenderse es ejército 

derrotado. El ejqrcito no tiene otro medio de 

obtener la vietorin-que la ofensiva, y, por tan­

to, l;ay tjúe huir de esa fortificación, que algu- 

noi llaman inexpiignahle, y qno consiste en en­

cerrar a las fuerza^' en verdaderas cajas hlin- 

liadas, en las ovales seria muy difícil tener ba­

jas, iRTo; ew camliio, es también de tixlo pun-

p o r  e l C o r o n e l  d e  In g e n ie ro s

T O M A S  A R D I Z

to imposible una reacción ofensiva por la sen­

cilla razón de que no hay salida posible al te­

rreno; esta fortificación, además, acobarda a la 

troj>a y  rebaja su moral, pues se acostumbra 

a la idea de que su única misión es la de estar 

escondido y esperar a que el enemigo se canse 

de hostilizar.

La fortificación debe contar con disposicio­

nes tales (fue permíta a la tropa poder ofender 

al enemigo con el menor riesgo posible ; debe 

contar también con abrigos n refugios donde 

la fuerza franca de servicio pueda dcscansj,- 

con el nrá.ximu de seguridades, y, finalmente, 

debe coiitar con una serie de obstáculos tales 

que el enemigo necesite tiempo para atrave­

sarlos y durante ese tiempo poder hostilizarlo 

y  causarle el mayor número posible de baja-: 

estará estudiada la fortificación de modo <iue, 

a pesar de los obstáculos y a pesar de las )>ro-

tecciones, tengan .salida franca y  despejada al 

frente, jara que pueda hacerse .salidas para 

atacar al enemigo y avanzar en el terreno ccmi- 

trario.

Los trabajos dé fortificación deben surgir en 

el camixt de operaciones al tratar de ¡«-otegersc 

los mismos soldados, y estos jioqneños parape­

tos individuales son lo.s que convertirán en 

trincheras las Comjianías Divisionarias (le Za- 

padore.s, quedando para los Batallones de Cuer­

po de Ejército la ronstrucción (le nidos, refu­
gios, etc.

Coii.struidas bien y  con todo cuidado las for­

tificaciones que se indican, es cuando una po-

sicícn podremos llamarla inexpugnable; es de­

cir, que se puede contener al enemigo con el 

mínimo de baja.s propias y el máximo de.sgaste 

contrario, y, en cambio, puede atacarse con la.s 

mayores pi-obahilidades de avanzar. Sólo de 

este modo podrá obtenerse el triunfo y  se po­

drá decir que las forfificaeioiies son eficaces.

Consecuencias aplicables al 

sedor donde  en la actualidad 

opera nuestra Brigada

l A  En los avances, D E B E N  S E R  L O S  

P R O P IO S  S O L D A D O S  D E  IN F A N T E R l.A  

los que caven  un h oyo  en donde guarecerso, 

en espera de que la Com pañía de F o rt ifica ­

ciones acuda, cumpliendo órdenes superiores, 

a fortifica r.

2. '' Una buena fortificac ión  cuya guarni- 

c 'ón  esté firm em ente D E C ID ID A  a  d efen ­

derla, es casi im posible tom arla “ de fre n te ” . 

Si e l enem igo la tom a ha de ser desbordán­

dola por ios flancos o sacrificando cientos de 

herabres en su asalto. Y  esto, que parece­

r ía  una v ictoria , se convierte  en una derrota.

3. “  E l terreno pedregoso o de  s ierra tiene 

fortificaciones naturales que hay que ap ro ­

vechar ventajosam ente, puesto que, precisa­

mente por la cantidad enorm e de p iedra ex is ­

tente resultan muy d ifíc iles  de constru ir zan ­

jas o  fortificaciones análogas.

¡S o ldado ; F o rtificán d ote  impides e l avance 

del enem igo, que le cuesta in fin idad de b a ­

jas y  salvas muchas vidas de camaradas. N o  

legatees  esfuerzo para la fo r tifica c ión !

G ráfics Aüm in istrativs. Consejo Obrero. - - Rodrigues 
San Pedro, 32, —  Telé fono 4J»13,

¡en guard ia l! liei
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IW  M I  l'J o 1J CíW >7:  ̂3  •! H

f i t i r El prob lem a sexual en el 

Ejércifo de l P ueb lo

^..TÓ .

A fio  I M adrid, 10 sep tiem bre  1937 Núm. 15

E  «I i t  o  r  i a  I
MUCHOS DE LOS PROBLEMAS QUE AQUEJABAN A 

NUESTRA BRIGADA HAN SIDO RESUELTOS SATISFAC­
TORIAMENTE. ASI, EL RELEVO.

SABIA EL E. M. DE NUESTRA DIVISION LO NECESI­
TADOS DE DESCANSO QUE SE ENCONTRABAN NUESTROS 
BRAVOS COMBATIENTES. Y LO QUE PARECIA UN PRO­
BLEMA DIFICIL DE RESOLVER, HA SIDO RESUELTO 
GRACIAS AL TESON Y BUENA VOLUNTAD DE LOS MAN- 
DOS DE NUESTRO EJERCITO DEL PUEBLO. ELLO DE­
MUESTRA LA COMPENETRACION ABSOLUTA CON LOS 
PROBLEMAS DEL SOLDADO.

NUESTRA BRIGADA NECESITABA DESCANSO Y UNA 
REORGANIZACION QUE ELIMINASE DEFECTOS Y ABRIE- 
RA CAMINO A LOS VALORES QUE EN ELLA EXISTEN: 
LA COMBATIVIDAD DE ALGUNOS BATALLONES, LA CA­
PACIDAD DE ALGUNOS MANDOS. SI BIEN EN LA BRIGA­
DA EXISTIAN BATALLONES DE CUALIDADES INSUPE- 
RAELES, POR DESGRACIA NO ERAN TODOS. INTERESABA 
UNA MAYOR HOMOGENEIDAD DE TODA LA BRIGADA. 
ASI LO HAN COMPRENDIDO NUESTROS JEFES AL HA^ 
CERSE CARGO DE ELLA Y ASI LO HAN REALIZADO.

QUEDA, SIN EMBARGO, CON MOTIVO DE LA REOR- 
GANIZACION HERIDO TAL VEZ EL SENTIMENTALIS­
MO DE ABANDONAR BATALLONES, DE ABANDONAR 
CAMARADAS QUERIDOS. NOSOTROS TENEMOS LA SE­
GURIDAD DE QUE NUESTROS COMBATIENTES SABEN 
QUE LA GUERRA ESTA REÑIDA CON LO SENTIMENTAL.
Y QUE COMO ANSIAN GANAR LA GUERRA, PRESCINDI­
RAN DEL SENTIMIENTO, POR DOLOROSO QUE SEA.

NUESTRA JUVENTUD COMBATIENTE, N U E S T R O S  
MANDOS, TANTO POLITICOS COMO MILITARES, SERAN 
COMO NUESTROS SOLDADOS LOS PRIMEROS EN AYU­
DAR A HACER COMPRENDER ESTO, PORQUE ESTO ES 
AYUDAR A NUESTROS JEFES, QUE SON NUESTROS, DEL 
PUEBLO, Y PORQUE LAS ACCIONES DE NUESTROS JE­
FES NO LLEVAN OTRO NORTE QUE EL ANSIA DE CON- 
DUCIR A NUESTROS SOLDADOS Y JOVENES HAClA UN 
PROXIMO INMEDIATO DE PAZ, TRABAJO Y LIBERTAD.

¡¡TODOS A AYUDAR A NUESTROS MANDOS EN EL CA­
MINO DE LA VICTORIA!!

üno de ¡üs probioinas que a mi murb-sin .er 

y  entender se plantean como <le más urgente 

resolución en el diario caminar hacia un Kjér- 

cito perfecto es el sexual.

He podido apreciar el problema [¡tríecta- 

mcule en toda su intensidad. V ere.) que im 

es hora de andarse con gazmoñerías, .sino de 

, ir de cara al obstáculo.

\'oy a exixnier algunos caso.s Un soldado 

de una de las unidades pequeñas de la Bri­

gada se halla enfermo, completamente agota­

do, a causa de la masturbación excesiva a que 

somete su cirganismo.

’l no cabe resolver esto hablando de rela­

ciones sexuales naturales, porque el soldadi* 

M. T., también de nuestra Brigada, que ha 

.sostenido relaciones sexuales con uiu chica 

de nuestra retaguardia, se halla en la actua­

lidad enfermo a causa de una hleiiorragia. He 

de hacer constar, según mai.iícstaciones de M. 

r •, que la muciiaciia parecía completamente 

"decente". También C'ra.'i oixirtaiio decir que 

el pueblo de la retaguardia al que vamos a des- 

cansar se está tratando de evacuar.

For otro lado, uno de los mayores int^rcss's 

del soldado a! solicitar permiso es el de satis­

facer sus necesidades sexuales. V  piden jwr- 

miso i>ara Madrid. V  en Madrid la higiene 

es aún peor.

cuánto ascienden las bajas por enferme- 

ilad venérea .* A¡>arte de esto, es muy digno de 

tener en cuenta la baja de facultades física- 

que experimenta el soldado que para satisía- 

t .rse recurre a procedimientos antinaturales.

Kn la (irán (nierra y en nuestra guerra de 

•áfrica se trató de establecer o ,se cstalilecie- 

roii casas de lenocinio perfectamente contro­

ladas por Sanidad Militar. Y o  ¡iregunto: Uti- 

lizan.lu estas cxiierieiicias, ¿iin se podía solu­

cionar el problema- Sanidad tiene la palabra.

Un soldado de la 34 Brigada 
M ix ta
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UN EJE FRENTE A OTRO
¿ Podem os los com batientes fia r en la política  internacional 

la defensa de los derechos legales que nos asisten? L a  e x ­
periencia de doce meses de lucha p or unos principios justos 
nos dicen que debemos confiar única y  exclusivam ente en 
los triun fos de nuestras arm as y  en la  presión  que las masas 
trabajadoras de países gobernados p o r  tim oratos puedan e je r ­
cer sobre esos mismos Gobiernos.

E l mundo no qu iere la guerra. Y ,  sin em bargo, la guerra 
está en e l mundo. P o r  culpa del dichoso e je  B erlín -R on ia - 
Tok io .

Fue prim ero Ab isin ia , después España, y  p o r  último China, 
los países designados para su frir las consecuencias, los h o ­
rrores  y  las m iserias de la guerra. Ita lia , A lem an ia  y  Japón 
y  concretam ente e l fascism o que las dom ina, son los cau­
santes de todas las guerras, de todas las desavenencias entre  
los pueblos.

Com o consecuencia de la política  de chantaje, de chulería, 
de fuerza , hay una consecuencia; N o  es tan fiero  e l león 
com o lo pintan. N o  son invencibles los fascismos. España 
y  China lo demuestran.

Com o resu ltado de esto, en fren te  del e je  B erlín -R om a- 
Fokio, aparece e l e je  Londres-París-B ruselas-C onstantinop la- 
M oscú . E je  que con la v ir il actitud de la Pequ eña Entente 
se ve  am pliado con e l Yugoslavia-Rum ania-ChecoslovaquU..

Con la aparición  de este gran e je  cambian mucho las c o ­
sas. F rancia se decide a una oposición  más franca  contra el 
fascism o y  plantea con energ ía  e l problem a español en la 
¿sociedad de las Naciones; e l G obierno Laborista  inglés apoya 
e l rearm e para que In g la terra  no se encuentre en condiciones 
de in ferioridad  fren te  a l fascismo. Y ,  por ú ltim o, la  Unión 
Soviética , siguiendo su firm e posición  de ayuda a España, 
redacta una clara  nota d irig ida a M ussolin i acusándole de 
los ataques hechos a losi buques que trafican en e l M ed ite ­
rráneo, y  que crea una situación que fácilm ente puede com ­
prom eter a Ita lia  ante la proxim idad de la C on ferencia  M e ­
d iterránea.

alevosos asesinatos llegó a su límite y .se pi’ - 
'ieron los medios para zanjarlos, tampoco se 
avinieron. Y  unos cuántos hombres .sin concien­
cia levantáronse en armas contra el poder le­
gitimo de nuestro Gobierno de la República, 
\olunta<I expresa del pueldo.

Pero los traidores, .sabiendff de antemano que 
solos no iKidiaii someternos, ,se habían puesto 
de acuerdo con potencias extranjeras , que co­
brarían su ayuda con trozos de terreno de nues­
tra España. Y  este acto, tan aborrecible por 
todos los que se precien de ser españoles, sub­
levó las conciencias de todos, y  el i>ueblo en­
tero respondió como un solo hombre para ani- 
i|uilar a los traidores.

I,levamos un año de guerra sangrieiita. y 
todos sus intentos se han visto frustrados, a

pesar del a i»y o  tan grande que les están pres­
tando la.s potencias fascistas. Y  a pesar de todo, 
E.spaña en su puesto y  Madrid, fruto imixisihle 
de su ambición, en el suyo, escribiendo con san­
gre -SU hertiiea epopeya, pues a pesar de los ata- 
i|iies desesperado.s de esos insen.satos, Madrid 
liará que España sea el baluarte de la democra­
cia, de la democracia sin mácula, inie.sto que 
habrán desaparecido para siempre esas dos di­
ferencias tan grandes de casta: explotadores y 
explotados.

B A L S E R A

Nuevos soldados del Ejército del Pueblo: Luebamos contra los 
asesinos que cañonean las poblaciones civiles: Madrid, Málaga, 
Almería, Guerníca, Durando. Luebamos contra los vendedores y 
compradores de España, contra los que especulan con su sanare.

¡Luebamos a muerte y venceremos!

España, baluarfe de la 
democracia

\tie.stra Patria ve hoy hollada parle de sus 
territorios por las plantas malditas de legiona­
rio- extranjero-, que sin dignidad reclutan los 
i|uc se han ¡lasado toda la vida explotando y 
i.si|uilmando a los trabajadores, des<iyendi> a to ­
llas hora- la voz justa de los verdadero- pro- 
(luctore.s. de los efectivos creadtires de la ri(|u, 
7.a, que son la clase trabajadora en general.

V cnamlo Esjaña enlira se volcó sobre la- 
urnas el l6 de lebrero i>ara dar mía prueba irre­
cusable y latente de sti voluntad, esta clase des- 
liótica no se avino a jR-rder parte de sus pri- 
lilegios, y día tras día. poniendo de pantalla a 
e-e l)ios (|tK‘ tanto escarneeian. emiH'zaroti a 
coinetor los más coliardes e inicuos asesinato-, 
e iban cayendo hombres limpios de conciencia 
que por di'teiider nuestra eausa noble y justa 
le- eslorliahan. y enando la imiigmtcic'm por tan

El enem igo que  tenemos 

enfrente: el fascismo alemán

No. Rotundam ente, N O . N o  pod emos ser 
hermanos d «  los canallas asesinos de nues­
tros camaradas de ideales de paz y  líber> 
tad. N o  podemos ser hermanos de quienes

E l d ía  31 de ju lio  del año corrien te  fu e ­
ron asesinados por las hachas de los ver- 
dugfos de H itle r  cuatro antifascistas: H ol- 
zer, de vein ticuatro  años de edad; Julios, 
también de vein ticuatro; Thom as, de cua­
renta y  dos, y  O p itz, de vein tiocho año», 
soldado de la Reichwehr.

£1 crim en que estos camaradas com etie­
ron fu é  oponerse a  la política  de gfuerra, 
po lítica  chulesca, po lítica  de violencia , y 
que los nazis** llam an A L T A  T R A I ­
C IO N .

Y  éstos, que com eten  asesinatos sin 
cuento, son tos amos de Franco. Es natu­
ral, por tanto, que e l **gen era lís im o*' trate 
de halagarlos, de “ tirarles de  (a chaquets 
com etiendo matanzas gigantescas entre  los 
hombres de paz y  buena voluntad.

Se ha dicho en ocasiones que en nuestra 
guerra luchan hermanos contra hermano''».

matan a nuestros verdaderos hermanos: 
los hombres que ansian e l p rogreso  y  el 
trabajo.

¡ I A  muerte con e l fascism o ! !

¡¡en guardiaü
lei
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El día i 8 se celebró un festival Oeiwnivo en el campo de fíitbul de El >>coria! de Abajo, 
organizado por el Escuadrón de Caballería de esta Brigada.

Este festival comenzó con una demostración de ejercicios gimnásticos, muy bien ejecu­
tados i>or todos los camaradas. Después se celebraron unas pruebas atléticas, consistente's en 
carreras de ico metros lisos, carreras de obstáculos, laiizannentos. etc.; cu todas las prciehas 
demostró el Escuadrón poseer uno.s excelentes atletas, dc.stacándose entre todos por sus con­
diciones exceiK-ionales- ios atletas Galván y Malcuello. También liub<). para que no faltara 
de nada, carreras de sacos entre vario.s campeones de esta modalidad. Terminó este festiva! 
con im partido de fútbol cutre dos ei|ui¡>os de esta misma Unidad.

En fin, un fe.stival en el que, a pesar de la improvisación, salió íckIü lo siilicientcmento 
bien para que los camaradas del Escuadrón, al par que hacían ejercicio fisico, pasaran una 
tarde agradable.

PARTIDOS DE FUTBOL CELEBRADOS EN ESTOS DIAS
Por primera vez se ha enfrentado un equipo de nuestra Brigada contra un ei|ui]i<j de mm 

Brigada Internacional.

Estos equipos fueron el de la Sección de Ametralladoras de la 14  Brigada y el de la Si-c- 
ciún de Sanidad de la 34 . El triunfo corrcsiKindió a los sanitarios de nueetrti Brigada ikT 
.1 tantos a 3, l esultado <|ue indica la marcha del partido, que fué, sdorc todo en la segunda 
l'arte. muy bien jugado por los internacionales. Nuestros sanitarios tienen algunas lunares 
que creo sabrán cubrir en vísperas, como están, de jugar la final del cam]vouata de la 
Brigada.

Partido  jugado e l d ía  29 de agosto  de 1937 en tre  los equipos de Transm isiones de la D i­
v is ión  y  E stado M a y o r  de la Brigada

-\lguicn habrá que afirmará que el equipo vencido mereció ganar. A  muchos, que me 
iia ia i! de partidista, les d igo: En fútbol, uii partido consta de noventa minutos. N o  se 
puede jugar muy bien veinte minutos y  muy mal los setenta minutos restantes.' Nadie 
mas i|uc los jugadores tienen la culpa de que la hola no entre en la puerta En fútbol 
v! (|ue ma,s tantos logra hacer es el que gana, y. por lo tanto, el mejor.

E! partido, desde su comienzo, tuvo en constante tensión a todos los cspectadore.s por 
las buenas jugadas de ambos oiices. En la primera parte, y  cuando mayor era la pre­
sión del equipo vencido, una escapada del ala derecha de los dcl K. M. les valió el pri­
mer tanto para su equipo. Con este resultado terminó la primera parte. Comenzó la .se­
gunda parte con tina enoime presión de los Iransmisionistas, que duró unos quince rai- 
nutos; este esfuerzo agotó a algunos de sus jugadores, y  este desfallecimiento fué apro- 
uctiado por los del K. M. para lanzarse al ataque y conseguir el segundo tanto, qnc le.- 
'seguraba el triunfo y. por lo tanto, el clasificarse para la final eme habrán de iugar 
contra el equipo de Sanidad. P  s  r»

N O T A

Con motivo de la estancia de descanso de 
nuestra Brigada en El Escorial la Sección Ue- 
IKirtes do la misma había organizado un con­
curso de natación, en el que tómaha jarte, en­
tre otros equipos, uno del Escuadrón de Ca­
ballería; en uno de los entrenamientos que 
para este festival de natación se realizaban 
ti>do,s los días, un camarada del Escuadrón de 
Caballería se lanzó al agua, y debido a algúij 
accidente que debió' sucederle, ,«e sumergió, 
sin que fuese jxisible salvarlo, a pesar de lo.s 
esfuerzos realizadas |>ara ello.

En estos momeiitos en que jior nuestro me­
recido de.scanso todo debía ser alegría, viene 
a iMJiier la fatalidad su nota trágica con esta 
nueva luirla dcl Destino.

Descanse en i>az nuestro querido camarada- 
Del Barrio.

J. LUIS
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CULTURA Y C I V I L I Z A C I O N

Los sunliK.sos palacios, las distracciones 
múltiples en giic gastaba su tiem|)o la hiirgue- 
sia parecían representar la existencia de una 
Humanidad feliz. Olvidaban a conciencia que 
muy cerca de ellos existía otra forma de vida, 
si vida podía llamarse, en gue agotaban sus 

energías seres guc fx)r producirlo todo, a todo 
tenían dereclx», pero giie por la fuerza les era 
arrebatado, precisamente para inundar en bien­
estar y  regalo a los opresores.

¡Qué eni(x:ión y entusiasmo el del Pueblo 
al encontrar un Savoiiarola guc execraba los 
sicios de su época! ¡Qué einocicu y energía la 
de Latero al levantar la antorcha de la rebel­
día contra el vicio y  la maldad de aquellos que 

tenían guc ser ejemplo de moral! F.n la curva 
sinuosa del tiempo cjicontramos las dos fuerzas 
en lucha: de una jarte, el afán de'jvrogreso• 
ríe otra, la acción retrógrada de la bestia oscu­
rantista.

Y  así siempre; frente al poderoso tirana D io ­
nisio. encontramos a Dióíjenes, gue teniendo 
l>or bogar atjiiel tonel, era más fuerte guc to­

das las armas y no cedió en su convencimien­
to; lo mismo lispartaco que Jesucristo: lo mis­
mo Mar.r que PahJo Iiilesins o Lcniii. Esclavos 

contra e.sclayistas, cristianos contra pretoreí;, 
liberales francos o  embozados dictadores de to­

dos los tiempos, que en sus vergonzantes cos­
tumbres arrastran tras <k sí, como vicios mayo­
res, el alcoholismo, el jnego y la prostitución.

i Formidable CONCURSO!
Cam arada»: H a y  ab ierto  un form idable concurso de artícu los, poesías, dibu­

jo », chiste», etc., que estará sujeto a las sigu ien te» condiciones:

Prim era. E ntra  en e l concurso toda la colaboración  de soldados, cabo», 
sargentos y  o fic iales de la B rigada.

Segunda. Queda exceptuado del concurso la colaboración  de Jefes y  C o ­
m isarios de B ata llón , así com o la del Estado M a y o r  y  Com isión  de T rab a jo  
Socia l de la B rigada.

Tercera . Entran en concurso todos los trabajos publicados en este nú­
m ero y  que cumplan las anteriores condiciones.

Cuarta. E l Jurado estará com puesto p o r  el Je fe  de la B rigada , e l C om i­
sario de la B rigada, los Com isarios de U nidad y  el Responsable del periódico.

Quinta. E l fa llo  se publicará en este mismo boletín  e l d ía  30 de sep­
tiem bre, adm itiéndose originales hasta e l d ía  17 del m ismo mes.

Sexta. Los prem ios serán:

C inco d ias de perm iso a M adrid  para e l autor del m ejor artícu lo .

U n  equipo de m aterial de dibu jo al autor del m ejor dibujo.
Una co lección  de obras poéticas a l au tor de la m ejo r poesía.

Séptim a. Los tres m ejores trabajos de cada clase publicados serán en ­
viados al periód ico  “ A h o ra ” , p o r  el grupo A . D. A . (A m igo s  de “ A h o r a " )  
para e l concurso permanente.

O ctava. Los temas de los trabajos son de libre elección . Serán  p re fe r i­
do» aquellos que re fle jen  la v ida del soldado en campaña, problem as del s o l­
dado dentro del E jé rc ito  y  problem as de la guerra.

Los cursos para Oficiales 
y Comisarios

La tiranía, guc se llamó antes etn otros iioin- 
bres, ahora se llama fascismo; allí se encon­
trarían. de vivir en nuestros días, Xcrón . B or- 
!)ia, Toiqiicmudíi y Fernando VI I .

Como antifascistas ciertos. Lincoln y  todos 
los que en sí sintieron el horror de la explo­
tación del hombre por el hombro. Por esta cau­
ta, en nuestros dias, es fácil definir a grandes 
rasgos y jK.ir las conductas a quienes están con 
nosotros y los que no están con nosotros, y, 
I>or lo tanto, enfrente de nosotros. Los pri­
meros son los que tienen conciencia de su de- 
I>er. De nada sirvió que h  burguesía hiciese 
sus palacios y playas de moda si se olvidó de 
la armonía, que existía en la estética del ar­
tificio. i>ero que no la había en sus conductas, 
jKir querer olvidar a los seres que muy cerca 
de ellos i>adecían. Tal es su inconsciencia.

Enemigos nuestros son todos los tiranos, 
l>ero también, jumo a éstos, los que por iit- 
conscicncia y amparándose en disculpas, fo- 
menlait el vicio y  la prostitución. Ellos ¡tasa­
rán coino vendavales y no dejarán a su jwso 
más que lágrimas y maldición; esto es lo que 
fomentó en grande escala la burguesía. Que­
rer disculpar tales males es negarse a sí mis­
mo y obstaculizar el progreso y, por lo tanto, 
dar |)or bueno aquello gue rcjtugna .i nuestras 
conciencias y que los hombre lucharon siempre 
I>or atenuarlo.

L U IS  V ID A L
1;í 4 Batallón.

,-\sí como tenemos el deber de procurar 
Corregir los defectos que surjan en nuestro 
Ejército, tenemos c! deber de hacer saber los 
eifuerzos que se realizan en busca de la peí- 
fcccióii.

Hoy tenemos un buen ejemplo de trabajo 
realizado en la busca de ese mcjoramieiUc. 
Es un problema el aumentar la capacidad 
técnica dcl E jército Popular. Los esfuerzos 
de nuestra División han ¡do e:icaminados a 
corregirlos. Y  hace días han dado comienzo 
unos cursillos intensivos de preparación téc- 
nicorailitar para nuestros Oficiales y  cuadros 
medios. Y  otro para aumentar la capacidad 
técnica de nuestros Comisarios.

Como todo lo bueno, estos cursillos han 
despertado un enorme interés y entusiasmo. 
Es evidente que nuestros Oficiales y mies- 
tres Comisarios, al unir la teoría a la jirác- 
tica de la guerra, habían dado un paso de 
gigantes en el camino de la perfección de 
que hablábamos al principio de este artículo.

Felicitamos, jiues. a la División, en nombre 
de la Brigada, por interpretar de modo tan 
magistral las aspiraciones de los comba­
tientes, que son siempre necesidades de la 
guerra.

DICCIONARIO

Aiusar.— Queijm se atusa el bigote. Franco e 
Hitler le envidian jioriiue lo t|iie les chorrea 
debajo de las narices no son bigotes, sino ri­
diculos pelillos que dan una idea de su menta­
lidad.

.Uidacia.— La de algunos desajirensivos, (jue 
escalan puestos y honores, emj'ezando jtor en­
gañarse ellos mismos.

.luda!:.— Los hombres del Ejército del Piie- 
hlü no deben olvidar que el buen soldado es 
audaz.

.'ln¡/Hrio.— .Y Franco le "auguramos'' una 
buena tanda de azotitos en sus tiernas posa­
deras cuando le agarremos.

.■hiHar.— Las radios facciosas; y las "ex  da­
mas” en las "colas".

.hiwcnto. -Lo que se jniede observar en pnn- 
tcj a técnica militar en el EJjército Papular, 
y  que aumentaremos aún más porque mie.stra 
voluntad de vencer es férrea.

A h-tíI ío. a  un ahogado se le auxilia hacién­
dole la rcsjnraeión artifuial, .\ Franco se -le 
au.xilia mandándole armas, víveres, cañones, 
acrojilaiios, tanques y honibre.s. ¡Es que el '‘ pro- 
lie" no tiene “ na" de ‘'na ''...!

-/rui/rr.— El nuestro en Brúñete, y luego en 
,\ragón.

A L l - B E N - G H A N D Y

*as entre

r^ ’^ o r ia l , ,
'ñ a «íue

¡jen g u a rd ia ll
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Kn los circuios internacionales alemanes e 
¡taliaiiGS se dice, entre otras cosas :

... Que Franco es im inútil.

. . .  Que Queipo se preocupa demasiado d,. 
cultivos vitivinícolas.

•• Que, por tanto, tampoco Ies sirve. 

. . .  Que, como consecuencia, tendrán (|u-. 

mandar más Bergoitzolis, y que es una "b er- 
gíicnza

La tn'ia de Pumho, cuando ríe, tiene analogías 
con un "chato' al <iuc praicn en marcha.

X . Y .  2,
— / . s V  va usted, 
— .S '(, mi ¡/eucral

fa niave.r evi lcnvi:i de su 
c In iiK'jor garantía de iiiics- 

Iriuuío definitivo,

J. G. M A E S T R O

^ entre veteranos que

erteneeieron a B ata- 

cub ierto
nacel

la da no tiene dereclío ;i c.xigirlo, 
;nir ser igual a nosotros. Fxticricn- 
i'ias .sacadas <Ud próximo pásalo. Así 
c|iie surgió la necesidad d-.- estable­
cer los mandas, la dirección, una 
SiTción, una Compañia, un Batallón, 
tiene (|iie leiur algnicii que los di- 
ri.in, que los mande iiii liombre c<m 
i'a|>acídad de ínTcligencia o valor (juc 
proyecte en ellos el maiiilato sn|>e- 
rior. la orden, y  los isniga em prác­
tica. I’ ties sabido es que tiene que 
ser uu(j el que va a re-cibir la r>rde- 
ue.s de un tiene-ral: a.sí que el que

padref

Su esposa, hi señora  m í i r i / t i r j n ,  me ha

s•l̂ :Ilall!rH•:llalulU!̂ n̂I■
Jete de carácter atmiritario, despó- 
lieo, alisorheiite, que dominido jmii' 
-sil egolatría, quiere cotive tirso eii 
jerarca de su unidad, la depnracióii 
i|ue se hace constaiiteinenle en el 
miev.i Kjércilo tendrá. |Hir fuerza, 
i|Uc alcanzarle y eliiinnarle totalnieii- 
ie. También existen soldados que aún 

ion.servan el eoneepto errónieo de la 
tdegre libertad del mes de julio; ha­
brán (le cotivencer.se de i|ue el l'ljér- 
cito nu es e.so, y sin un buen E jér­
cito no se conquista la liirertad so­
nada. Muestro Ejército no es ese.

siisliliiuto cotí el moro Pfii:a, 

tnninntiwrttu'iBiiKiHirüiaürjne.inimtüg'inüJ ___

l-ise que murió el |8 d.- julio, aun 
cuando vive más jillá lie lo. montes 
y en las cercanías de Madrid, \ues- 
tro l-ljéreiUj debe ser distinto al de 
antes del |8 de jtdio. un l'ljé-reilo 
fuerte y diseipliuado en el que el 
jete y soldailo son eaiimradas slu 

dejar de ser jefe y  soldado.

V I C E N T E  M A T E O S

Sargetilü de dii-hu Soedóii
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Para el Periódico "Nuesfro Ejércifo r r

C R IT IC A  C O N S T R U C T IV A

Ruega el periódico de nuestra División críti­
cas que le permitan un mejoramiento. Creemos 
que es nuestro deber ayudarle, y  allí va nues­
tra opinión sincera de antifascistas que desean 
una su]ieración de todos los elementos que cons­
tituyen el Ejército del Pueblo, ya que la vic­
toria está en razón directa de esta superación.

Contenido.— Creemos que el periódico de D i­
visión ha de ser esencialmente orientador. Y  
Nuestro E jército  no cumple ni medio bien este 
requisito fundamental.

El periódico de Brigada ha de ser fundamen­
talmente "por y para el combatiente". E l de 
División ha de tener una parte del de Brigada 
y  otra dedicada a los mandos medio.s y  .su­
periores y  hecha por ellos, reflejando sus ex- 
(leriencias, sus conocimientos, sus iníciativa.s. 
Debe tener además una auténtica galería de 
estímulo. Tiene Nuestro E jército  muy descui­
dada la colaboración. Este punto no es cuestión 
sino de organización. Brindamos a dicho pe­
riódico nuestro aparato: un camarada respon­
sabilizado con el cargo de '‘ corresponsar' en 
cada unidad o grupo donde haya posibles cola- 
Ixiradores, que se preocujie de estimular, re­
coger, mandar y escribir artículo.s.

I'orma.— La edición del periódico es franca-

uii "imzlc''. Muy difícil de ver. poco clara y 
que ha debido resultarle extraordinariamente 
cara. Porque los fotograbadores cobran exce­
sivamente los grabados grandes.

Una de las muchas cosas buenas de Nuestro 
Ejército  es la sección “ Nuestro Ejército ríe". 
Sin embargo, creemos que es posible ser más 
originales. Y  tiene también el defecto de la 
composición Demasiado abigarrado.

Son éstos algunos de los defectos que, a 
nuestro modesto ver y entender, corregidos, 
aumentarán indudablemente la calidad del pe­
riódico.

L A  R E D A C C IO N

L A  R E T A G U A R D I A

Es de lamentar que todavía existan en la 
retaguardia seres incomprensivos y  amigos do 
perturbar el orden, mientras tanto.s otros ca­
maradas luchan en el frente de batalle día 
y noche, dispucsto.s siempre a entregar hasta 
la. íiltima gota de sangre por la RepáiJica.

Aquellos camara<las de la retaguardia (que

no se merecen llamarles este iiombre'l, bulis­
tas sin conciencia, quieren quebrantar la dis­
ciplina social y sembrar la inquietud en los 
frentes; creen que sus criminales patrañas han 
sido inadvertidas por los millares de antifas­
cistas que luchan por una España liberada de 
traidores. No. eso nunca lo conseguirán.

ios soldados del Ejército de la República 
no puede engañarnos ningún encubridor del 
fascismo, pues de sobra sabemos e! significado 
de esta lucha, y. por tanto, caerán en el vacío 
todas las inhumanas maniobras del espía fac­
cioso.

Estos remolones de la retaguardia, disfra­
zados de republicanos, no tienen la gallardía 
suficiente para enfrentarse contra los inva.so- 
res del "generalísimo" Franco, que intentan 
arruinar a España, y si que quieren, por me­
dio de sus criininales maniobras, sembrar el 
descontento de la clase trabajadora. i>ero esto 
no lo conseguirán de ningún modo. Para eso 
estamos nosotros aquí, para mañana exigirles 
cuentas de sus malos actos y  expulsarlos con 
desprecio de nuestro .suelo español, y éste pue­
da quedar liin¡)io totalmente de la p'olilla fac­
ciosa, para bien de la clase trabajadora.

; -Salud y  República I

A L F R E D O  L . C A S T R O
Capitán de la secunda Cotnpañía 

dcl 136 I^atailón.

mente mala en punto a amenidad. N o  debe 
olvidar Nuestro E jército  que en la mayoría de 
los casos escribe para muchachos que no tie­
nen mucho hábito de leer. La lectura ha de 
hacérseles agradable, amenizándola con viñe­
tas, dibujos, fotos, etc,, que alegran los " la ­
drillos” .

Tipográficamente, el iwriódico debe .salir más 
cuidado, dada la calidad del papel que usa. 
Esto es debido sin duda a falta de técnica en 
la imprenta.

Concretamente, en el último número apare­
cido ha>' una composición fotográfica que es

ALGO SOBRE NUESTRA UNIDAD
dclEn nuestro periódico de la 34 Brigada 

1 3  de agosto he leído un articulo con este mis­
mo título y creo no se molestará el camaradn 
Capitán de la tercera Compañía dcl 133 Bata­
llón al adoptar yo c! mismo. Y o  estoy de 
acuerdo con este camarada, que al hablar de 
la unión hace unas preguntas y a las cuales 
se contesta sin precisión, seguramente por ig-

de (luiéii depende que no se realice d¡-

TODOS CONTRA U N O  Y  UNO  CONTRA TODOS

Por M. Lecina ípriiner Ifatallón)

KO

/

t  ^cojjira vpo

cha unión y que, desde luego, iKir los com­
batientes no es. Entre ellas hace una: "¿La  
Prensa, con sus ridiculas e inadecuadas cam- 
!«ñas <le partido y cjue sólo sirven aguí, en 
el frente, para causarnos repugnancia, aun a 
los hombres pertenecientes a los mismos par­
tidos que representan los periódicos lanzados 
a las nieneionadas campañas?" Estoy de 
acuerdo contigo, camarada, pues es bochorno­
so que mientras estamos en el frente unidos, 
como tú dices y yo afirmo, haya cierta pren­
se. como yo h; leído en un iicriódico del 9 de 
agosto, el cual se titula ¡lortavoz dcl pueblo 
en general, pues asi da a entender en sus cam­
pañas. y en c! que dice: “ Todo el pueblo 
aplaude la política de nuestro partido".., "Su 
voz es la de los combatientes"..r Bueno; es 
mejor no seguir. Con esta prensa, como el 
camarada Capitán dice, si se van a ocupar de 
sus partidos es niejor que no la veamos.

Este modesto articulo, como veréis, es más 
que nada <le adhesión al de dicho camarada, y 
al mismo tiemi>o, para ver si se puede poner 
freno a ésos periodistas de la Prensa nacional, 
para <|ue no nos infiltren odio y  veneno que 
11(1 estamos dispuestos a aceptar los comba­
tientes. Y  liara terminar, sigo diciendo lo que 
mi camarada.

Camaradas: ; l ’or un solo Partido único y 
en el cual estén rcconcontrados todos los 
demás!

; Por una sola sindica! obrera!
i V iva la rmión de todos los antifascistas

ui gener;

vo^fro. todo-S A C. C . M .

136 Batallón. 2." Compañía.

10 j¡en guard ia!! ije i
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P R O C E S O

Evocación liferaria y popular de ciudades y regiones españolas
Milicias de la Cultura de! Frente del Cen­

tro, en sus emisiones dedicadas a los comba­

tientes, ha iniciado una serie de charlas de 

evocación literaria y  popular sobre ciudades y 

re^innes esiiañulas, (juc tendrán lugar todos

gre generosa de los mártires de la Libertad, 

ha encendido de nuc\'o en todos los pechos no- 

. bies el amor a la Patria (|ue vence, la fe ciega 
en sus destinos, la esperanza de su gloria y  de 

su grandeza... El patriotisn» canta otra vez 

< n todos los corazones la nielndía vibrante do 

.a raza española, indeaníta y eterna: pero no 

•-I viejo patriotismo acartonado y  vociiigler.j, 

hecho de tópicos y gritos: no el falso patrio- 

lismo oficial de los discursos, las arengas y

(|u« los luiie.s y jueves viene dedicando a los 

combatientes Milicias de la Cultura del Fren­

te del Centro.

los lunes, y  tienen por objeto exaltar el amor 

a España mediante el conocimiento de sus 

paisajes, sus costumbres y  su arte popular.

Hoy dia nuestros soldados, nuestros obre­

ros, nuestros campesinos desean conocer y  amar 

a España, vestir sus trajes típicos, cantar sus 

tonadas populares, conocer los grandes hechos 

de su Historia, admirar a sus hombres inmor­

tales, visitar y defender sns monumentos ar­

tísticos, contemplar la belleza de sus paisajes... 

Pero no se puede amar lo ciue no se conoce, 

dijo bacc más de dos mil años Platón, el filó­

sofo griego. Por eso es preciso ayudar a nues­

tras niasa.s populares a (pie conozcan España, 

para que puedan amarla con tialu el impulso 

que sti deseo encierra.

La guerra de independencia y liberación que 

hoy fecunda los campos de España con la sau-

mítines, sino el patriotifnio .sencillo y  hondo, 

certbdero fuerte, del cariño al lugar, del 

respeto a la tradición, que es el alma del Pue­

blo. l  n patriotismo callado, íntimo, que casi 

no tiene más lenguaje que la emoción y las 

lágrimas.

Milicias de la Cultura del Frente del Cen­

tro, con la colaboración del Tc.atro Escuela de

¡jen guar
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C O N F ID E N C IA S  S O B R E  EL R I N C O N  

D E  C U L T U R A

Contando con In l);MK-volcnci i, obíi- 
en este caso, camarada lector, v 

con cl fin de a¡;:irlar mi ijranito de 
arena al de ios demás compafu' -i 
voy a ver si logro hilvanar c n toda 
modestia esías líneas, ¡lara c- n ello 
a.cccdcT a I s iMS'Slenles raque iinien- 
los de nuestro l>ele,eado |K)Htie<i, cu­
yas ind cacioncr. para mí son un nian- 
duto. y al mismo ¿ieiU|K» colaborar en 
lino de los nrinciiales ex¡)onentes del 
Rincúi de Cultura: cl "Periódico 
M urar.

• Qué es el Rincón de Culturar
H1 Rineóii de Cultura es. gene- 

ralmentc. una peijiteña extensión de 
terreno acotado por una excavación 
o tapias y cubierto jior abundante 
ramaje, con el fin de que sea un re­
cinto fresco y agradable. Sus ense­
res lo constituyen un par de mesa?, 
unas sillas, un encéralo o pizarra, 
unos libros sociales, otros de texto 
y otros, en fin, de cultura general, 
y destacando en lugar preferente el 
I>eriódico mural. Es decir, un lugar 
donde todos podemos dedicarnos, 
con más eoinOdidad, al estudio y ho­
nesto rorreo, ya (|uc no lian que­
rido (|ue íaltai-a en él objeto al- 
K'mn. como juegos inocentes y re­
creativos. I 'e 'o  ¡iinicho cuidado!, 
bemos de procu-ar que los juegos 
inocentes y recreativos no absorban 
les e.studios; es decir, teniendo en 
cuenta ijiio el Rincón es cl estudio 
y no cl juégo. ¡xir muy inocente e 
inofensivo que sea. Para evitarlo, 
creo que podríamos imixinenios co­
mo condición previa la prohibición 
absoluta de jugar sin antes liaher- 
nos dedicado un rato a Iiacer alguna 
labor útil y provechosa: enseñar a 
los i|uc no sepan, mejorar nuestros 
conocimientos, dedicar un rato a ia

M A V A R l

Tortera Cor.ipañía, cuarto tallón.

/

,\- • * •

it ís ij (wu'lralhucr til' /.¡ infanUria itu'i'insn, /ruido ^ nursirn f̂ or tm
•'Viuiido (/<’  íus fn'm cuauitnu'i. lis utut ''luchu más de h  lut inlenriuióii 
Uc7\¡ h  su/iiinue ¡¡uu nt^ nm: " L. ÁL (¡.-13 S .1

/n.Óí.vO/í- l l ’r r í-f.-.l. II. V. irc|fjV)tíí/ani, .Vii/ic."

¿ Q U E  P I E N S A  E L  S O L D A D O  

D E L  P U E B L O ?
lectura o escritura, etc., ya que si 
lio lo l'.acemtjs así podríaí darse c! 
caso de que convirtiéramos cl Rin­
cón de Cultura en una sucursal dei 
vicio o cosa pirccida, p’̂ i'jud.icaudc 
dc veras a los (|uc ap dvechan ‘d 
tiemjKi estudiando y a¡:rendicndi, 
< bligúndoles a buscar un lugar .ran- 
quilo y aislado donde pule.' coneen- 
tfar sus sentidos.

¿Que cómo conseguiremos todas 
estas cosas? Pues muy sencillamen­
te : ]xiniendo cada uno dj nuestra 
l>arte im poco de voluntad, y  apor­
tando cada cual lo (iue sus conoci­
mientos le permitan, teniendo en 
cuenta que no vale alegar ignoran­
cia, (iiiesto que todos tenemos una 
labor a realizar: cl anafabeto (la­
cra que, afortunadamente, vegeta 
muy lloco en nuestra Compafiia), 
IKiniendü tola su voluntad c inte 
rés en aprender lo que se le ense­
ña: y el c|ue no lo es. ampliando 
sus conocimientos o adiestrándose 
en el no fácil arte de exponer en 
el Mural lo que se siente, y iodo 
ello no para honor y envanccimieii- 
los infecundos, sino i>ara estímulo 
propio en el contraste de sus tra­
bajos, y también para ejemplo de 
los demás.

A si que ánimo, camaradas: de­
diquémonos al trabajo y al estudio, 
iiiteiisifiquemos nuestra lucha con­
tra cl anafallaetismu, perfeccioné­
monos más y  más para que, al mis- 
iiK) tiempo que realizamos una labor 
en beneficio propio, podamos ir ha­
ciéndonos dignos de nuestra Patria, 
c|ue es a (|uicii, en definitiva, nos 
debemos todos.

DedicaJi) n U-s báoc.í anú- 

>’wws caídos cii ciaiiñ'iiiiiciil,' 

dr sn deber.

Esta irialiira. hijo de una Palri'i 
que lucha por ser libre y se ve :une- 
iiazala p ir |xitciicias extranjeras sin 
e.scrúpulos; este hijo del Pueblo, que 
lleva meses y meses fuera de su ca­
sa, lejos del cariño de los suyos, ha­
ciendo frente a todas las advcrsidadc.s 
que la guerra trae consigo; (|ue ha 
sopcTlado el crudo invieriKi, con sus 
ventiscas de nieve, de viento: días de 
lluvia sin más abrigo que un [leñasco 
o un débil pino: que, combate tras 
combate, todavía conserva en su ros­
tro esa simpatía, esa decisión de lu­
cha y (le libertad (lue allá por agosto 
dcl 3Ó1, le llevó a enrolarse en un Ba- 
lalh'ii de Milicias. Este hombre no 
tiene nada más i|ue una idea: ; la 
de ganar la guerra!

En la hora de guardia en la trin­
chera, en la que con su cuerpo y  el 
fusil hace una barrera infranqueable 
al enemigo, piensa y recuerda...

Recuerda que lejos de donde él se 
encuentra dejó un hogar, dejó una 
madre, [lanentes, amigos y las iiocas 
comodidades que la pasada sociedad y 
su posición económica le permitían.

También recuerda que más lejos 
que él deseara dejó una mujer, dejó 
un cariño, un amor sano, un amor de 
obrero, y piensa en ella y hace planes 
para el futuro.

Piensa que cuando la contienda aca­
be con el triunfo del Pueblo y cl pue­
da asumir la resiniiisahilidad de ma­
rido, la convertirá en su compafier.a: 
piensa tener un hijo al cual le dará 
una educación comunista, anarquista, 
republicana ; cualquiera antes que -esa 
niic ha traído a nuestra Patria la de- 
r-olacióii y la ruina, que en pleno si­
glo X X  arrastra a los liombres a una 
matanza cruel y sanguinaria, jxir el 
capricho de los menos. Taiiihién a ese 
hijo le indicará que no tema a nadie 
sino al )Kso de sii conciencia y a la- 
sabia.s leyes de la Xaturaleza.

Recuerda que lleva un año de lu­
cha y está disimesto a seguir ofre­
ciendo su cuerpo joven jior la cansa 
(le la defensa de su querida Patria.

; Qniert ganar la guerra, i>ara que 
en la nueva geiieraeióii no haya ex­
plotados ni exidotadores; liara dar a 
sus hijos las Hliertades de (|ue él ca­
reció. y hacer de España nn ¡lais |¡. 
bre, lleno de i>az y de alegría! Por 
esto cayeron para siempre muelios 
eamaradas suvos.

(.‘on estos Ik-IIos iH'iisamieiilos le

sorprendió el relee o y se tué a des­
cansar cu el duro suelo, cu la fría 
tierra, i|ue más larde debía cubrir 
.su cuerpo, y se quedó profunda- 
ineiite dormido, embriagado de espe­
ranzas.

-U amanecer le dcspertói un gran 
timteo. Rápidamente oeuiió su pues­
to de lucha, y allí, con sus conipane- 
ros, resistió un ataque enemigo, el 
cual tuvo que replegarse p.ir la gran 

resistencia ofrecida por nuc.stros hé­
roes : terminada ésta, sus camaradas 
recogieron su cuerpo destrozad:); 
I murií'; asesinado p ir  un mortero fas­

cista. solo, allá por esos cani¡K>s de 
F.spaña regados ya con sangre de la 
juventud esjiañola!

¡M urió ai luchar ixir su Patria, 
mil veces heroica, herida en lo más 
liondo de sus entraña.? y maltrecha 
en la carne de sus mejores hijos!

j-\lli estaba cara al sol! Todavía 
Conservaba la sonrisa en sus labios y 
los puños crispados, como amenazan­

do a sus verdugos, como si con esto 
quisiera decirles que aumiue él .su­

cumbió en la ludia, todavía queda­
ban miles y miles de camaradas su­
yos dispuestos a vengarle.

I A s i mueren los soldados del Pue­
blo! .Asi murió él, lejos del cariño 

de los suyos, pero abrazado al cariño 
(|ue sentía ¡xir su segunda madre; 
j Ksiiafia!

[ Camaradas!: Sigamos luchando en 
memoria de tantos que cayeron, i>ara 
conseguir el triunfo <|iic cl De.stino 
Ies negó disfrutar.

M IG U E L  L E C iN A

34 Brigada Mixta, 133 Batallón, 
segunda Compañía.
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o P i c i m n  U E  U D ?

inno 
idre:

V E T E R A N O S  Y RECLUTAS
Aii-e m arcia l y  ritm o de unidad se maní- 

fiesta a  lo la rgo  de las filas, y  e l compás de 

nuestros soldados que conm ueve y  ex te r io r i­
za e l sentir antifascista: alborear de la v ic ­

to ria  nos revelan  las form aciones nutridas 

de trabajadores jóvenes y  abnegados lucha­
dores, que todo lo abandonaron al empuñar 
las armas y salir en defensa de esas liberta­

des que corrían  e l n esgo  de ser pisoteadas 
p o r  e l p ortazgo  del p rogreso, y  m iles de jó - 
venes que, a  una llam ada del G obierno de 

la República, se incorporaron  a la lucha. ¡ Es 
nuestro E jé rc ito ! A s í  vem os m archar a  las 

Unidades. H o y , que nuevam ente han lle ga ­
do a nuestro lado los reclutas del treinta y  
s iete (es  un contingento de fuerza  que v ie ­
ne a re llen a r esas filas: vienen  campesinos.

todos por igual sufrimos los latigazos de la 
barbarie fascista, y  p o r  igual las halas, s i­

gu iendo su trayectoria, nos alcanzan.

A l  redob lar de los tambores, seguimos en 
el cam ino de la guerra, y  eso ritm o nos une

obreros de la ciudad e  in te lectuales), nos­

otros, com o veteranos, os damos la mano 

para subir paso a paso la escabrosa pendien­
te  de  la lucha contra los e jérc itos  invasores; 

en esas filas nos confundirem os todos, por­
que de todos es la causa que defendem os;

a los hijos de todos los pueblos de España, 

salvo los obstáculos originados por las d i­
feren tes  id eo log ías ; y  todos com o uno solo 
marchan sin conocer más que una voluntad: 

la de vencer. Un G obierno: e l del Fren te 
Popular. Y  a la m edida que se v iv e  la gue­
rra, que conoce los horrores de  la gu e­

rra, a odiar a l causante de tanto desastre en 
nuestro suelo, aborrecer al fiero  león que 
sin m editar clava sus garras sobre nosotros. 

Y  para aniqu ilarlo seguimos e l aire marcial 

y  ritm o de unidad, base de la disciplina y 
arm a e ficaz de la victoria.

JO S E  J IM E N E Z

Comiasrííi ríe la 34 Urigarla.

A lg u n a s  d e  las o r ie n ta c io n e s  d a d a s  p o r  e l C o m is a r io  

de  nuestra B rigada , Jiménez, en el p lan de  trabajo núm. 2

I .  Con motivo riel período de instnirdóii
militar, colahoracióii al Mando. Aprovechar Irw 
descansos para dar charlas con los temas si- 
Kui«ite.s:

<i) Por (|ik’ es útil la iitstnicción militar. 
Movilidad. ICspíritii de comhalividad.

/’ ) l'.'tinia y coiisideracir’n; a nuestras armas, 
i'l Espíritu de sacrificir, proci.so en la guerra. 

Necesidad r|e acostumhrarse al sacrificio.
.\vanaando es mucho menor el ¡leligro 

'l'ie cu lilla retirada.

-•Vsi.steiicia lie los Comisarios a lo.s cursos 
'le capacitación militar aiiíerlo imr la División 
liara r,fieiales. ciases y calces.

J. ( tirüo de capaeilaeión para Comisarios, 
^’ i-steiieia al curso, donde podremos ar|i|uirír una 
■"ayot capacidad,

! -S'isleiieia a las clases aliierlas de ciiltti- 
general. Ivn estas clases se darán temas de

(icografia, -\TÍtniética y Gcometria. Ivs de gran­
dísimo interés iHiner la mayor atención y en- 
tiisia.smo en estas clases.

.S." Serán objeto de e.specialúsima atención 
los nuevos reclutas. Para preiiararlos politioa 
y  niílitarinenle se claran las siguientes charlas: 

ii) Esclarecimiento del significado de mies- 
ira liK-lia. N’ eccsidad de apartarse de las ideo­
logías personales y marchar miidos.

I') I-iK'liamos i»ir la inclei'cndencia de lo's 
pnehio.s de España. El (|ue, (>or tanto, anteponga 
la autoiiomia de su pueblo a los intereses rie 
l'-spaña es enemigo mx-.stro, 

i'l l.a disciplina de nuestro Ejército es di­
ferente a la del enemigo. Xosoíros nos iinim- 
nenios nuestra propia disciplina.

('.■ Fiestas, aprovechando rf descanso, qu.. 
instruyan, recreen y aimsenten ia capacidad 
comkitiva. EsiK-cialmente deportes, ipie amiien-

E S T I M U L O

Nuestros soldados, demostrando una vez más 
.sn marcado interés por la lucha económica y 
advirtiendo (|tie niicsfra lucha necesita el e.s- 
fiicrzo de leídos para el logro de nuestro iri: íi- 
fo, se han disinic.sto a arrebatar al enemigo 
todo cnanto nos iniccla ser iitil en nuestro 
campo.

I.o ; eamariidas Kxtremera, de la cuarta Cnm- 
I-añía, y Hernardo Moratilla, en tiii acto de 
arrojo, logran arrebatar dos caballos al ene­
m igo: despné.s son lo.s cainarada.s Beniarcli , 
Dominga Moratilla y Sargento J. Burgos, de 1 i 
i Harta Compañía, lo.s qne en unión de otro gru­
po de camaradas logran recoger más de i t )  
tieste.s de resina completamente nuevos.

Estos actos no.s demuestran a todos ol ver­
dadero camino a seguir.

[Camaradas! Todo cuanto represente para 
no.iotros algún valor, recogerlo y pi.ncrlo a dis­
posición de nuestros Mandos para su aprove- 
chaniiento.

E. R U B IO

tan la resistencia física de! .soldado. El Comi­
sario debe lircstar totio su a|x;yo.

Lo.s C'tmii.sariiis danín orden a los Dele­
gados de Compañía para giie liableii a sus L'ni- 
tlaifes sobre tlísciplina, en el orden sígtiiente; 

ni' Necesidad de saludar a los Mando.s, 
fi) .\eatamiento de las órdenes de foruiu 

tajante, sin comentarios. Hacer Ci.mprendcr'¡iiie 
de los comentarrtis naeen los recelos, y t̂ ue és­
tos resquebrajan'la iiuiral. >

í ) (  onceiito de la responsabilidad de todos 
los Mandos y  Comisarios, l.a ejemiilaridad es. 
la mejor lección (|ne podemos dar sobre dis- 
e¿|>!ina..

I'.sias normas de trabajo no excjnycn la ini- 
ciaiivu jKir'-oiial de los Comi.sarios, siempre (|i;e 
den menta a la .‘snis'rloridatl.

Robamos encarecidamente a 
los camaradas Comisarios den 
las liquidaciones de la rifa de la 
máquina de retratar para proce­
der inmediatamente al sorteo.

C. de T. S.

¡en guard ia !!
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L A  P R O V O C A C IÓ N
Q «o  e l enem igo, en su situación desesperada, recurre a lodos cuantos medios 

están a su alcance, es tan eviden te com o la luz del día.

T od os  los antifascistas tenem os e l deber de  desenmascarar al enem igo metido 
en tre  nosotros, com o tenem os e l deber de  prevenirnos contra sus m étodos.

E l enem igo no se presepta claram ente; e l enem igo v iv e  con nosotros, es el 

‘ m a s " exa ltado antifascista; el enem igo nos engaña con su fa lsa  amistad para 
logra r sus traidores fines.

¿Cuáles son sus m étodos de trabajo  en nuestras filas?  Sem brar e l descontento, 
oponerse a  nuestra disciplina. T ra ta r  de  que e l soldado no esté satisfecho con sus 
mandos. C rear problemas de intendencia, de  perm iso, de organización.

E n  nuestra Unidad han ocurrido casos que son botón  de muestra. En cierta 

ocasión, uno de nuestros B aU lion es  se negó  a  com er, obedeciendo insidiosas eam- 
pañas de ag itac ión , sin razón. Con e llo  creó  un problem a a l M ando; con e llo  d i­

ficu lto  e l trabajo  que todos los antifascistas hacen para ganar U  guerra. A s í  tra ­
baja e l enem igo en nuestras filas,

E n  o tra  ocasión, y  com o muestra de lo contrario, com o m uestra del conoci­
m iento que del problem a tienen los com batientes de nuestro an tiguo T E R C E R  
B -A T A L L O N , está el sigu iente caso:

Después de tres meses de estar nuestros soldados en las posiciones, bajaba con 

perm iso “ A ld a  L a fu e n le " ,  cuando por creerlo  conven iente e l M ando ordenó la 
vuelta a  las posiciones. Com o un solo  hom bre respondió e l B a ta llón , ocupando su 
puesto. Sus solda<los tenían una conciencia del deber.

Estamos seguros que ninguno de nuestros com batientes se dejará sorprender 
por las campañas insidiosas del enem igo, sino que al contrario, denunciará a su 
Com isario los casos de derrotism o y  de p rovocación  que encuentre, cumpliendo 
con su deber.

¡C ada com batiente debe ser e l más celoso v ig ilan te  de su cam arada!

ESOS GRITOS HISTERICOS...
''Llevamos trece meses de euerra, dura y 

cruel como ninguna.''

Fisto dicen casi todos los periódicos en el cn- 

cabc^aiii'tnto de su primera jiágiiia; y a estas 

palabras se limita toda la divulgación de l<i 

que sucede cu nuestra lucha por parte de la 

Prensa. El resto de las palabras que contiene 

un periódico no son alegóricas a temas de 

nuestra guerra, ''ni siquiera en contra del ene­

migo ; sino que todo son palabras llenas de 

odio político entre los de un Partido y  otro; 

pero un odio superior al que nosotros tenemos 

al enemigo que está enfrente, puesto que, sien­

do hermanos de clase, hablan de llegar a la 

violencia, si es necesario. i>ara imponer al 

Pueblo la ixilítica de sus Partidos u Organi­

zaciones. (Y a  se ha dicho que España .será lo 

que el Pueblo quiera; lo demás es ¡K'rder el 
tiempo.)

Y  esto es lo que nos traen los periódicos, en 

los que nosotros (que sí sabemos de la ilureza 

de la guerra) esperamos siempre consejos y 

orientaciones beneficiosas i>ara ganarla p.'on- 

to ..„ eucontráudouos con que la Prensa ha pa­

sado de ser el portavoz y  enlace qtic guíe y 

oriente al Pueblo por el camino más corto y 

seguro ¡ara lograr lo antes posible la victi' 

ria, a sor un objeto fuerte y valuminoso, "cual 

si fuese una roca” , donde se parapetan ■'mu­

chos'' (que han visto la guerra a través de las 

letras nada más), y  ya están ])ensaiido en qué 

es lo que van a hacer (aunque sea perjudicial

L , G A R C IA

• Cabo de Transm isiones del 1.S6 Uatallón

El p ro til ema español en la 

Sociedad de Naciones

Camaradas: No tenemos que olvidar que 

dentro de muy breves días se volverá a reunir 

la Sociedad de Nacioues, por lo cual hay que 

demostrar al Mundo que nuestro heroísmo y 

nuestro valor será el mejor argumento que pue­

de presentar nuestro Cobierno en la próxiina 

reunión de Ginebra, E l pensar de nuestros re­

presentantes del Gobierno es el mismo pensar 

que el de todos los españoles (|uc luchamos en 

las trincheras.

Porque esta expresión es nuestro Ejército, 

que existe precisamente para hacerse respetar, 

a pesar de todo lo que digan los países fascis­

tas. Por esto el soldado juega un papel pri­

mordial en esta próxima reunión: se va a ha­

cer iKir medio de sus representantes en el Go-

para la marcha de la guerra) para ser ellos 
los que rijan los destinos de Esi>aña.

Y  éstos son los que han hecho de la Prensa 

un nuevo camix) de batalla, donde lodos los 

dias se libran grandes combates para ver cuál 

de ellos coge la manzana (la cual aún no está 

madura); [jcro, mientras se madura, todos gri­

tan alrededor de ella: " ¡M e  ¡¡ertenece a nn, 

por<[uc somos los más y  nos la ¡levaremos, 

aunque .sea i » r  la fuerza 1" Y  el otro dice: 

'■;Es mía, porque yo la cuide para que se cria­

se sana!" Y , niienfras tanto, la manzana los 

conteuii>la cómo gritan, dan voces, se amena­

zan. etc., etc.; y  dice: "(ir ita r  todo lo que que- 

rái.s, (jue yo, cuando esté madura, caeré, y  uno 

de vosotros me cogeréis; pero el <juc me coma, 

que lo haga a mi gusto; por(|uc. do no ser asi, 

le l-.aré daño, y  su vida será im¡>osibIe."

bierno sus reclamaciones justas, que evidencia­

rán a la Sociedad de Naciones en lo referente 

a nuestra lucha contra la ambición extranjera: 

habrá que pedirles cuentas de la invasión del 

Meditetráneo y  las agresiones sufridas que he­

mos soportado, tales como Bilbao, Santander y 

otras capitales ijue lian sido agredidas por ejér­

citos italianos y  alemanes, y  esto es lo que 

vamos a pedir en dicha reunión. Porque nues­

tro Gobierno ha de demostrar que somos un 

Ejército fuerte, sano física y  inoralmente, con 

fe y entusiasmo por la causa que defendemos: 

que nuestra conducta es la admiración del Mun­

do entero, y  que el soldado es el mejor argu­

mento de nuestro derecho, no ofrece duda.

E. M E D E L

E l m ejor ami^o en la 
guerra es el fusil.
N o  dejes que se en ­
sucie, porque se es­
tropea.

14 ¡jen g u a rdía!! len
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DEFENSIVA Y O F E N S IV A

el

Fue una noche de julio, de aquel iiiolvida- 
Me i8 de julio del 36, que pasará a la His­
toria, cuando un grupo de generales traido­
res a su Patria, a su Constitución y  a su 
Pueblo se levantó en. arma.s, no contra el 
-Poder legalmente conslituídio, sino contra los 
trabajadores, contra los proletarios españoles 
que el 16 de febrero del mismo año habían 
manifestado en las urnas su deseo de 110 ser 
esclavos de la burguesía por más tiempo. Y  
aquella memorable noche el Pueblo' se echó 
en armas a la calle a defender, \no sólo su 
I-ibcrtad y  su Constitución, sino lá razón que 
le asistía y que en aquellos instantes veía 
atropellada, por el suelo, casi a punto de ser 
pisoteada por una clase ' que hasta entoitces 
ROZÓ de todos los privilegios; por unas es­
puelas militares r|ue no supieron tenor ni el 
honor de serlo, y  por unas sotanas llenas de 
lodo que habían olvidado sus sagra­
dos deberes para ponerse al servicio 
del capitalismo de España cat 
má.« infamante de los .servilismos.

Entonces, con unos cuantos fusi­
les, media docena de cañones y  unos 
cuantos militare.s con honor, salió el 
Pueblo a la calle y  sólo ptid<i lograr 
detener la ofensiva de los traidores, 
limitándose sólo a esto: a defen­
derse.

Fue pasando el tiempo, y ante el 
tnipuje arrollador del enemigo, fui­
mos perdiendo ciiidade.s, unas tras 
otras, en cuya pérdida jugó un pa- 
I«1 más imiH)rtante la traición que 
la fuerza de las armas y el valor de 
ios hombres. Mas no por eso desma­
yo el Pueblo o.si>añol, sino (jue, jM>r 
•i contrario, cada derrota que sufría 
‘‘ra un nuevo reactivo que elevaba 
*'l moral, y a.sí cada vei que [xírdia 

raimo de terreno ganalta tina nue- 
'a  batalla a la incultura, a la indis- 
'■'l'lma y a la falta de técnica iiiili- 
'ar, forjándo.sc lo (|ue es hoy. al año 

guerra: un Ejército pcTfectamen- 
b organizado. Madrid mejor que na- 

puede dar fe de esto, ya que 
a Contemplado con as<imbro cómo 

“ i'os i"*nlircs .sin niá> armas que su

buena voluntad y .sus pecho.s de hierro, han re­
tenido durante ocho meses a un potente ejér­
cito perfectamente pertrechado, el cual no h:. 
IXKÜdo lograr, a pesar de !.us raiichc.s esfuer- 
líos, su más codiciada presa.

Xucstra lucha, que fué una lucha de cla­
ses entre un (iobierno legalmciite constituí- 
<lo y  unos facciosos que querían imponer al 
í ’ueblo su libertad, fué convirtiéndose poco 
a |)oco en una guerra de independencia, ya que 
los traidores, ante su impotencia para lograr 
el fin que se proponían, llamaron en su ayuda 
a países extranjeros, a los cuale.s ofrecieron, a 
cambio de esta ayndu, trozos de su misma 
f ’aíria. F.l Pueblo español ante esto 110 se 
arredró, sino que. por el contrario, al ver 
bollado su suelo por la planta de los invaso­
res ejércitos extranjeros, al ver su cielo cu­
bierto de aviones que lanzaban su metralla 
sobre mujeres y niños indefensos, acopió to­
das sus energías y  se dispuso a luchar con­
tra un enemigo fuerte, pasando a engrosar 
las filas do luchadores. 110 ya todos los an­
tifascistas, sino lodos aquellos que se consi- 
dt raban españoles, sin distinción de ideología.

Ma| ya todo ha cambiado. .Aquellas Mili- 
ctas que lucharon con tanto co.-aje en julio 
de! 3b. son hoy el gran F.jércit.i español, per­
fectamente organizado y disciplinado; aquella 
retaguardia ociosa que no se preocupaba para 
nada de la guerra, c.s hoy una poderosa y ac­
tiva industria que produce armaniciito y  ma­
terial de guerra cu las mejores condiciones y 
en la caiitidatl ¡irccisa i>ara tk-fender el terri­
torio español.

V  el Pueblo, el glorioso l-ijército <lel Pue­
blo, que ya se lia vi.sto en condiciones para no

guard ia!!

teñe,- efue estar sometido a una tenaz defensiva, 
ha medido sus fuerzas con las del adversario, y 
viéndose'más fuerte, más numeroso y  más po­
tente, ha gritado con todas las fuerzas de sus 
pulnioiies:

n iO F E K .S IV A ü !

Y  el retumbar de nuestros cañones ha llena­
do nuestros campos; el zumbido de cientos de 
aviones ha cruzado nuestro cielo con un dina­
mismo sin límites; las ametralladoras y  los fu­
siles han cantado su hinwio de libertad, y los 
cab.allos piafantes han cruzado los surcos la- 
bradü.s, cu busca de un horizonte que se halla 
no muy lejano.

Y  mientras los anciaios y  las mujeres han 
encorvado su cerviz para segar las espiga.s que 
se alzaban contra los invasores, los bravos sol­
dados han avanzado impeir.osamente, arrollan­
do a su paso todo lo que significaba atroi>eílo, 
sinrazón c incultura.

¡E l Pueblo ya lia comenzado su ofensiva! 
iC.ada día se añade un niie.o nombre a la 
lista de nuestros pueblos! ¡Adelante, camara­
das! ¡Sin descansar hasta el fin, porque el 
triunfo ya es nuestro!

¿Sabéis lo que supone esta ofensiva? ¡L a  des­
moralización del enemigo! Todo, porque con 
ella se conseguirá alejarles de Madrid, y  .ale­
jándoles de su presa más codiciada, obtendre­
mos la confianza de ciertos países europeos que 
tuvieron la timidez de e.sperar verlos en la 
Puerta de! Sol ixira reconocerlos como Go­
bierno legítimo del Pueblo, y  eso el Pueblo 
no lo consentiría nunca, aunque para ello tu­
viera que incendiar España, porque antes de 
dejar de ser españoles y  caer en la esclavitud 

más humillante, preferimos la iinier- 
te nuestra y con ella la de nuestra 
Patria,

; Adelante, camaradas! Acabemos 
de una vez con esc cañoneo incesan­

te que riega de .sangre infantil las 

calles madrileñas; acabemos de una 
vez con la pota moral que le gtteda 

a nuestro adversario, y avancemos 
hacia adelante, mirando tara a cara 

al mundo civilizado ¡>ara causar su 
sombro por nuestra hazaña y nos re­

conozcan como lo que somos: ¡los 
verdaderos esi>añolcs! Los que lu­

chan por un Pueblo grande, que den­
tro de poco pre.sentará al Mundo su 

balance trágico causado por unos 
liárbaros y  su lialance de trabajo 
litchc) p<ir unos obreros amantes del 
Prc^reso. la Paz y la Cultura. Por- 
i|ue los Pueblos grande.s, los Pue­
blos modenio.s, no tienen más que 
una ¡dea y  una religión: la fe en 
sus propias fuerzas y la adoración a 
la Ciencia y  el Trabajo, que deben 
ser los (los únicos dioses a (luieiies 
se levaiileii en el suelo esjiañol es­
tatuas de inmortalidad.

C. M IL L A N
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LA BATALLA DE ARGANDA

Con este titulo la P iw rfd  d tl día i de marzo del año en curso trac un 
artículo del camarada Krasinluikov. A  roiUinuacióu dantos la traducción de 
este artículo:

l.a guerra civil en Ks|>aña adquiere un carácter cada vez más agudo, 
.bulbos bandos ponen en acción fuerzas frescas. La mva.sión germano- 
italiana adquiere proporciones mucho má.s grandes que antes. Según los 
cálculos de la prensa extranjera, en el momento actual actúan varias de­
cenas de millares de ''vo luntarios" italianos y unos veinte mil alemanes, 
esperando además la llegada de varios millares más.

K1 mes de febrero pasó bajo el signo de desarrollo de acciones activas 
de gran envergadura, tanto de parte de un bando como del otro. Sin em- 
liurgo, ilicbas operaciones no dieron rcsidtados decisivos.

*  *  *

l.as operaciones en el írenlc ile Madrid fueron las más importantes, 
l.a iiosición estratégica del
general Franco es muy des­
ventajosa en los móntenlos 
actuales. He encuentra en el 
frente de Madrid en forma 
de herradura. Bajo la ame­
naza del E jército rcpuhli- 
cano están las vías de co­
municación t|ue pasan por 
Toledo y  Talavera. .\mbos 
puntos son constanteiiientc 
amenazados por los republi­
canos. (|ue el día i de fe­
brero casi conquislaroii T o ­
ledo. Solamente e! insigni- 
licame número de comba­
tientes republicanos que par­
ticiparon cu esta operación 
salvó la situación apurada 
de los fafeioso.s. K1 22 y 23 
<le febrero el Ejército ropu- 
blkaiio empezó a presionar 
sobre Talavera.

,\ pesar de la situación 
arriesgada', desde el punto 
de vista operativq, el gene­
ral Franco y los invasores no 
pueden, bajo ningún pretexto, 
retirarse de los frentes de 
Madrid, puesto cjuc esto sig­
nificaría recoiUK'cr su fracaso 
c l̂n todas las conclusiones 
políticas i|tie se derivan de 
estii.

-Madrid ilisminiiye la li­
bertad de maniolv.-ar al e jér­
cito fascista, cosa (|iie intpi-

l ' l  mayor éxito fué conseguido por los fac­
ciosos cuando los días 12-14 d f febrero consi­
guieron no solamente rcehazar las fuerzas re­
publicanas al otro lado del Jarama, sino pasar 
ellos mismos (D ivisión del general Orgaz y 
otras Unidades, en cantidad de 20.000 indivi­
duos), el río  Jarama, entre X'aciamadrid y .San Martín de ia \'cga. Los k . 
cio-sos llegaron hasta .-Xrganda y Morata (cinco kilómetros), dominando co 
su fuego la carretela de X’alencia. DesiL aquel entonces las conuinicacione 
entre Madrid-Valeiicia se realizan por otra'- larrelcras. Como resultado d 
los comhate.s del ji-14  de febrero, las fuerzas de chuque de los faccio'."-- 
(|ue pasaron el Jarama han liecho una cuña muy profunda en el campo d a  I 
l 'jé rc ilo  reptihlicano ( .Arganda-.Morata). Pero la situación o|>craliva de liwj 
facciosos, que no lograron derrotar a los republicano,, no hu mejorado, sni" 
i|ue se ha complicado: cada golpe afortunado do los republicanos anicna/- 
con el cerco y con una derrota muy fuerte al ejército faccioso c|ue se hahís

metido en esta cuña.
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de el traslado de fuerzas del ejército faccioso desde éste a los demás fren­
tes, que tienen una '•xteiisión de 1.500 kilómetros

h.s por e.sto que los rebeldes invasores atacan constantemente Madrid 
durante los últimos cuatro meses. .\1 principio ellos intentaron conquistarlo 
atacándole de írente (noviembre-diciembre), pero fracasaron. Después (ene­
ro ) concentraron sus esfuerzos en e! sector de Las Rozas-Majadabonda-Ara- 
vaea, con el lin de envolver desde el Norte y Noroeste Y  aquí fracasaron. 
A l Im. deciden atacar Madrid por el .Sureste, hacia .\rgaiida-Vaciamadrid.

Esta tercera operación en las puertas de Madrid alcanzó una agiide/-i 
exiraordiiiaria. fue muy sangrienta y  de gran envergadura, hin ella parti­
ciparon por parte de los rebeldes invasores más de as.cKiii soldados con imi- 
cha artillería, tanques y aviación. La dirección ofecliva do las operacione- 
la realizaliun altos mandos alemanes (general Faupel y otros),

t. oino le.stinumio de esto, nos sirve el carácter do desenvolvimiento de 
la Operación, que es el método del ejército alemán de operaciones.

Después di' haber concentrado la fuerza de chmiue a 15-25 kilómetros al 
Sur de Maili id ( Pinto-X aldemoro I, los facciosos emprendieron el 6 do fe- 
liiem  una operacFni decisiva contra iin sector inactivo hasta aquel entonces, 
>oii el cálenlo de ronipei el frente por un golpe de sorpresa, corlar las co­
municaciones (le Madrid con X'aleneia. cansigniendo el cerco de Madrid, 
l.a ofeiisita de los fascKia.s se desarrolló en tres direcciones:

I.® Dirección Nordeste: 2.® Dirección Este, y 3.® Sureste. l'B goljie prin­
cipal estaba dirigido contra .Xrganda.

Jamás los combates adquirieron un carácter tan exasperado como en los 
días '1 al 21 de febrero. ,lx)s facciosos atacaban insistente y furiosamoiite, y 
a pesar de que las fuerzas atacantes iiiiedaban barridas por el fuego de ame­
tralladoras de los republicanos, repuestos los atacantes anitiuilados por la im • 
tralla republicana, enviaban a otras fuerzas para atacar, y tales ataípies se 
repetian cuatro o cinco veces al dia. .X los al;tc|ues, tanto de los faeeiosos 
como de  ̂la.s fuerzas gubernamentales, precedía una fuerte prípars^ciún ar­
tillera. Eli los eombales partieipaban tanques y aviación en gran cantidad. 
Los (ombates duraban hasta ocho horas inintemimpida», llegando hasta el 
empleo de las bayonetas. Y  solamente la superioridad en eanlidad y en tée- 
niea (tamules, ariilleria ) en la primera etapa de la liielia ha dado'ini éxito 
parcial a los fascistas.

L o . facciosos, dehilitiulos por lo 
pnés de haher «o frido  treiiiendas pérdida, (según

Los intentos de los fac^ 
ciosos de ampliar sus éxilC; 
parciales en la dirección di 
sus flancos (X’aciamadrid-Sa 
Martín de la X’ ega-Cíem 
zuelos) fraca.saron gracia ' 1 
los contraataques decisivo' d 
lo s  republicaiius (combate 
en los días 7, 8, 12 y  15 df 
febrero).

La jefatura del E jérA- 
republicano ha compreiulic 
bien la .situación y  encadf 
nando con sus enérgicos u ’ 
tra:ita(|ucs a los faccioses 
desde el frente (Argaiula- 
Morata. 12-15 úc febrero) ha- 
bia concentrado dos fuci ”  
de choejue: una para al,,.- 
desde el Norte a l.a M ar 
ño.sa en el flanco izquici'l 
de la fuerza de clio<|uc ' 
los facciosos y otra iiaij 
atacar a San .Martín de ■ 
X’egu y Ciempozuclos pi . 
Sur, para tomar a lo ' 
(■¡osos en tenaza.

El I "  de febrero por la im 
nana, después de la prcpai 
cióii artillera del e jércili' í- 
beriiamental, con td apo\i' • 
taiKiues, carros bliinlacii - 
avlaeióm de asalto (22 .o' 
lies) y cazas íuiia esciiad 
lia ), emprendieron un rc ' 
Iraalaqiie general.

cüulraa(a<|ues de los republicanos, di 
la prensa inglesa, i ir

imierlos y pri.sioneros, cinco o seis mil hombres, es decir, el vein lichia ' t" 
ciento del ejército faccio.so de clun|Ue), Mifrieron los goli’es do los repiii 
canos desde les flancos. Su .situación era critica y para eliminar el pelilft* 
de! cerco se lanzaron en contraataque contra las fuerzas de cluiiiiie republif*j 
lias sus últimas fuerzas de reserva, extrayendo una parte de las inisina- 
frente de .Xrganda, En los dias 17, 18, 20 y 24 se de.sarrollaroii e im ibal'- ' 
extraordinaria dureza, pero sin resulludo.s decisivos. Hacia el 25 <U i<..; 
el impulso ofensivo de los facciosos ((uedii agotado dofliiitivamciite. La i’i 
ración contra Madrid i|ueda de.sbaralada complelainente. En los campi- 
balalla los facciosos dejaron millares de ladáveres, entre ellos gran cati'i'l' 
de soldados italianos y alemanes.

En los combates del Jarama se enfrentaron las mejores tuerzas de el ■'
(le los facciosos e invasores c.xtranjeros con las inejores, las más (.ombaó' 
Unidades y nuevas Brigadas del Ejército legular rciniblicaiio. Los laci i ' 
(‘ iicontraron no solamente una resistencia eiicurnizada, pero jiasiva. siii" 
resistencia enérgica y activa. Los combates en el Jarama ad(jtnrieron ' 
pronto el carácter de ata(tiies y eoiitiaata(|ues por amli.is parles.

De hecho, este fué el primer eonibale de gran envergadura en U 
por ambos bandos, parlieiparoii iiuporlaiites fuerzas bien organizad.is i ' 
ludas de la técnica moderna. Estos combates se caracterizaron iim si- • 
('onceiitra( ión de tropas armadas y de elenienlos de guerra, acercándose c- 
últimos a los de la guerra europea.

Eli e.sto.s combates se forjamii los nuevos cuadros de mando-d.'l I ■ 
republicano. En ellos se educaba el l'ljércilo republieaiui, leiiiplaliase sil 
liiinad de vencer. En el periodo de este eonibate iiriiieipal al Sur de ,Xl.i 
no cesaban los conibates bastante enérgicos en los demás frentes (fl 
(Irid tUasa de ('ampo, ('arabaiiche! ¡lajo, l'Nrorial. Ivl I’ardo v 
Rozas I.

Sin embargo, estas operaciones, tanto de una como de otra parle, '■ 
una signiíiciición seeundaria: no permitir el traslado de fuerzas di 
frentes para el Jarama > adciiiá ' tantear la esiahilidad de esie-, 
l'.n estos seetm-(*s los republii'aiios eorisiguieroii utia serie de e' i i .  
cíales. "
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